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* Este artículo fue recibido en enero de 1996 para su publicación en la revista Estudios 
Fronterizos. 
** Investigador de El Colegio de la Frontera Nocte, oficina coordinadora en Mexicali. 

El crédito dirigido a Ja actividad agropecuaria, tanto en la región fronteriza 
del norte de México, como en el resto del país, representa un factor de 

INTRODUCCIÓN 

Credlt fioancing for farming and animal husbandry has beco ao incentive for the 
developmeot of these industries in the northem frootier regioo of Mellico as well as 
in the rest of the oountry. However, tbe lack of growtb duriog tbe Jast few dccades 
has been caused, in part, by the policies of rural flnancíag. 1ñis documeot describes 
the evolutíon of tbe credit system as applíed tofarming and animal husbandry in the 
border region, especially in tbe Valle de Mexicali arca, and shows tbc impact tbat 
lhis has had on the development of tbe rural sector. ln additions, there is an 
examioation of credit as the incentive for activity aod for betterment of 
rural-economlc oondítioos. 

ABSTRACT 

El crédito agropecuario ha representado un factor de impulso para el desarrollo de 
la aclividad tanto en la región fronteriza del norte de México, oomo en el resto del 
pa{s. No obstante, el estancamiento acentuado en las últimas décadas ha sido 
inducido, en parte, por las políticas de financiamiento rural. En el presente 
documento se describe la evolución del crédito agropecuario en la región fronteriza, 
especialmente en el valle de Mexlcali y se distingue el impacto que 6stc ha tenido 
sobre el desarrollo del sector rural. Además, se revisan las perspectivas de este 
instrumento como impulsor de la actividad y del mejoramiento de las condícíoees 
econémíco-socialea del medio rural. 
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En el contexto de la gestación del proceso revolucionario de 1910, en aquel 
sistema dominado por las grandes explotaciones, se bacía ya necesana la 

ORIGEN Y EVOLUCIÓN DEL FlNANCLUilENTO FORMAL AL 
CAMPO MEXICANO 

impulso para el desarrollo de la misma. Sin embargo, el estancamiento que 
ha caracterizado a la actividad económica del agro, acentuado en las dos 
últimas décadas, ha sido inducido por las políticas especificas de mayor 
repercusión en la producción rural: financiamiento, precios, gasto público 
y comercio, que han puesto en evidencia la relación desventajosa, en los 
términos de intercambio, entre el sector agropecuario y el resto de la 
economía. A esto se suman las particularidades intrínsecas de la actividad 
al depender de ciclos productivos fijos y climas; a la perecibilidad de sus 
productos; y a la dispersión de su producción, entre otras, provocando que 
la generación de beneficios y ahorros sea mínima. 

Ante esta situación deben analizarse nuevas estrategias y mecanismos 
de inversión y financiamiento, donde los instrumentos utilizados, por su 
diversidad y calidad, sean un soporte del crecimiento y desarrollo sos­ 
tenido de la mayor proporción de productores. 

Para efectos de profundizar en los elementos básicos de estudio es 
importante definir la función del crédito, el que se entiende como la 
operación que inicia con la selección del sujeto de crédito para que le sea 
proporcionada cierta cantidad de dinero que dispondrá, utilizará y pagará, 
incluyendo sus costos, de acuerdo con un plan establecido por medio de 
un documento legal. Asimismo, utiliza diversos mecanismos para trans­ 
ferir recursos a productores considerados viables para que éstos, con el 
concurso de otros factores y mediante la realización eficiente de sus 
operaciones, aumenten su bienestar y promuevan el desarrollo económico 
y social sin perjudicar el medio ambiente. 

En este documento se realiza una descripción de la evolución del 
crédito agropecuario en la región norte de México, haciendo énfasis en el 
valle de Méxicali como una de las zonas agrícolas más importantes de la 
región. El propósito es distinguir el impacto que este ínstrumento crediticio 
ba tenido sobre el desarrollo del sector agrícola e identificar Jos factores 
que han influido a través de tiempo en esta evolución. Asf como las 
caracterfslicas particulares que presenta el financiamiento al campo en la 
frontera norte con respecto al resto del país. Asimismo, se revisan las 
perspectivas del instrumento como impulsor de la actividad y del me­ 
joramiento de las condiciones económicas y sociales en el medio rural en 
esta región. 
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En el nacimiento de la segunda era del agro en México, la formulación de 
la Ley general de instituciones de crédito y establecimientos bancarios, 
junto con la creación de la Comisión Nacional Bancaria, significaron la 
plataforma legal para la promulgación de Ja primera Ley de crédito 
agr(cola el 1 O de febrero de 1926, misma que dio pie a la formación de la 
primera entidad financiera oficia) enfocada plenamente al campo, el Banco 
Nacional de Crédito Agrícola. A partir de ésta, se han creado alrededor de 
70 más para tal fin, entre los que se cuentan 36 fideicomisos y 33 bancos 
(Salinas de Gortari, 1988). 

El Bangrtcola o BNCA. El Banco Nacional de Crédito Agrícola inicia 
sus actividades en 1926, su operación se caracterizó por el otorgamiento 
de crédito a una proporción elevada de pequeños propietarios (desde su 
origen y basta 1933 74.4% del monto de sus préstamos a particulares, 
13.8% a ejidatarios y e1 resto a otros). 

El Banjidal o BNCE. Como consecuencia de las reformas en la legis­ 
lación crediticia de 1935, se adhiere al BNCA, el Banco Nacional de Crédito 
Ejidal (BNCE). Las diversas fuentes con que este banco contaba, fueron la 

La banca oftdal del sector agropecuario 

creación de una instancia oficia] que ampliara la disponibilidad de recursos 
ñnancíeros. Esto motivó la fundación en 1908 de la Caja de Prestamos 
para Obras de Irrigación y Fomento a la Agricultura, la que enfocó sus 
recursos aJ desarrollo de propiedades donde se efectuasen obras de riego 
y otorgó crédito a largo plazo a través de intermediarios bancarios (Reyes, 
1994). Ésta representó la primera instancia formal de apoyo financiero al 
agro. Cabe señalar que mientras tanto, en la región colindante con Jos 
Estados Unidos de América, se presentaban sucesos paralelos que mostra­ 
ban características muy particulares de relaciones económicas y sociales 
entre la población de las dos naciones. Las grandes compañías extranjeras 
colonizadoras de tierras, constructoras, de irrigación y financieras ins­ 
taladas en el suroeste de Estados Unidos, influyeron en el desarrollo de 
zonas agrícolas de ambos lados de la frontera como los valles de Imperial, 
Yuma, Mexicalí y San Luis Río Colorado. Sobresale, entre otras, la 
participación de la Colorado River Land Company de capital 
estadunidense, que durante las primeras tres décadas de este siglo se 
apropió de grandes extensiones territoriales y derechos sobre usos de agua 
para iniciar procesos productivos a gran escala, sobre todo en la región del 
valle de Mexicali, utilizando estrategias de financiamiento y organización 
de la producción agrícola basada particularmente en eJ cultivo de algodón 
(Anguíano, 1995). 
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1 De acuerdo coa el articulo 45 de la úy d« crldito agrlcola, wia .sociedad local de crédito 
(SLC), ya sea tjidal o de peque60it propiewios, debe estar compuesta legalmeote por un 
núnimo de diez socios. Dado que los tjido.s en Múleo se ietegran generalmente por má..! de 
~ez individuos, es alta La prclhlbilidad de que cJÓttiClUl mú de una su: en un ejido. 

Los préstamos de habilit&ci6o o avío se destinan al fuwiciamieato de lo.s COSI0.9 de 
in.rumos, mano de obra y servicios de la aclividad primaria, de U'IJWormación, comerciali­ 
zación y servicios complementarios. En ocasiones se cubre el ueguramieato y la asistencia 
tknica. Los calendari0it de rnini.tu.a6o y pjazos de ammtizaci6n se esubleoen de acucnlo 
con las caracteósticas de la actividad que se fi.naacia. tom&Ddo en cuenta íos fluj05 de caja 
proyectad°"' sin exceder dichos pla:m.9 de veinticuarro meses (Ley general de in.rtilucionu 
de cmlito). 
3 Los pr6aamos reiacciooari0it se destina.o a financiar la adquisición, coJISllUcci6n e 
i.nstalaci6o de bienes fij0it y bienes de con.sumo duradelo; uf como pan la fonnuJaci6o de 
proyect0it, obras de infraestructura, equipamiento, insumos y otros activos o conceptos que 
requieran periodos de amcxtizad6o mayores de vcinticualrO meJIC.f y no mú de 15 alio.t, en 
plane.! de pago anuales o meoore.s, con posibilidad de period05 de gracia. Su monto podrá 
llegar a 100% del costo de las inveníooes (úy genero/ de instiJwcionn de crUito). 

base para que se encauzara a satisfacer las necesidades de financiamiento 
de los grupos de ejidatarios organizados en sociedades locales de crédito 
(SLC).1 No obstante, la operación del banco en este sentido mostró inca­ 
pacidad para satisfacer las necesidades individuales de ejidatarios. Por 
ello, en 1953 el sistema Banjidal tomó la responsabilidad exclusiva de 
financiar las operaciones de Jos productores del sector social. Se subraya 
que 85% del total del volt.unen aediticio manejado por la institucióo se 
aplicaba para cartera de crédito de avfo.2 De esta manera el Baogrfcola se 
especializó en la atención de pequeños propietarios privados. 

El Banagro o BNA. El Banco Nacional Agropecuario (BNA), se crea el 
8 de marzo de 1965, con el propósito de ampliar la cobertura del Bstado 
en el financiamiento al campo, a través de la descentrali.z.acióo de res­ 
ponsabilidades sobre algunas actividades financieras del Banjidal y 
Bangñcola. Las operaciones crediticias del Banagro se identifican por dos 
grandes rasgos: a) la mayorfa de los individuos (83%) que operaban eran 
ejidatarios y b) la mayor parre del crédito otorgado (59%) era de tipo 
refaccionario. 3 

El Banrural o BNCR.. El Banco Nacional de Crédito Rural. surge con ta. 
fusión de sus tres antecesores, y toma sus bases de las normas dictadas por 
la Ley general de créduo rural del 27dediciembrede1975, para otorgar 
financiamiento a la producción primaria, asf como a las actividades 0001- 
plementarias de beneficio, conservación, industrialización y comer­ 
cialización que estén directamente relacionadas con el sector agropecuario 
y que lleven a cabo los productores rurales. El resultado de la creación del 
sistema permitió registrar. durante sus primeros seis años de operación, un 
aumento creciente en el volumen total de recursos financieros canalizados 
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4 Pasóde4.8 milloees debectáreas en 1976a IOmillooesen 1982,eoesteperiodocl sistema 
Banrural participó con 49% del monto crediticio lOlal dirigido al campo (Banco Nacional de 
Crédito Rural, 1986). 

La crisis económica prolongada desde 1981, ocasionó una situación aguda 
ca el sistema financiero de fomento, forz.Andolo a replantear su estructura 
operativa y administrativa. AJ reducirse el crédito externo. bubo necesidad 
de recurrir con mayor intensidad a los recursos propios, lo que resultó en 
la racionalización del subsidio financiero que implica reclasificar clientela 
y modificar los patrones de acceso al crédito. 

Respecto a la reducción del volumen de crédito al sector agropecuario, 
se destaca que en el periodo de 1981 a 1988 se presentó una reducción en 
términos reales de 51.6%; mientras que la proporción del crédito otorgado 
respecto al total llegó a marcar su nivel más bajo en 1986 y en 1987 con 
4% y 3% respectivamente. Esto significó un deterioro del sector 
agropecuario denotado con el índice global de crecimiento en los años 
ochenta que fue de 1.3% y que se acentuó ea los últimos cinco años de esa 
década, con una tasa de crecimiento menor a 0.8%. 

Como consecuencia de la crisis económica se aceleró La reducción de 
dependencias oficiales oo estratégicas, de esta manera, actualmente el 
sistema financiero agropecuario lo integran: a) Delegaciones regionales 

Transformación estructural del sistema financiero agropecuario 

hacia al campo. La superficie agrícola habilitada se incrementó en más 
de 100%.4 

No obstante, se observa decrecimiento de la operativa a partir de 1982, 
cuando se presentan tasas de -19% con respecto al año anterior, mante­ 
niendo esa tendencia basta años recientes. Las limitaciones financieras y 
la coyuntura económica ocasionaron la distorsión en la estructura del 
financiamiento otorgado por el sistema Banrural. Las operaciones de éste 
se orientaron cada vez más a Jos créditos de a vio y esta forma de operar es 
un factor que repercutió en el detrimento de la capitalización institucional, 
dados los grandes volúmenes de erogación y su alto riesgo de recuperación. 
Se señala que a partir de 1989, y en consecuencia de lo anterior, inició un 
proceso de transformación operativa y administrativa, tendiente a lograr 
una mayor eficiencia. Los efectos de tal reoríentacíón en las Líneas de 
crédito, buscando una mayor capitalización en el agro y sobre todo su 
recuperación institucional, se reflejó en Ja reducción de La superficie 
habilitada, volumen total de financiamiento ejercido y, en términos gene­ 
rales, del acceso de productores aJ crédito. 

ALFONSO ANOW CORTE'Z LARA 
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s OC3de su formación el Banco Rural se coost11uyó con doce delegaciones de luñuencia 
regional distribuidas en el país, mismas que se subordiaaa a oficinas centrales. Las regiooales 
son la.' slgu.ientes: Norte, Centro-Norte, Noroeste, Pacífico, Norte, Occidente, Cenero, 
Pacífico Sur, Golfo, Peninsular e Istmo. 

La influencia de la región fronteriza de los Estados Unidos sobre el 
desarrollo de la región norte de México, desde aspectos territoriales, 
políticos, culturales, sociales y sobre todo, en el crecimiento de las diversas 

del Banrural5 que constituyen la banca de primer piso y el Banco Nacional 
Oficina Central que funciona como banca de segundo piso, con carac­ 
terísticas normativas y de control del sistema; b) Fideicomisos Instituidos 
en Relación con la Agricultura (PIRA), como fuente de descuento de la 
banca de primer piso, estas dos mstancias en conjunto atienden a la 
población de productores en vías de consolidación del nivel de competi­ 
tividad; c) Banco Nacional de Comercio Exterior (BANCOMBXT) que 
impulsa especfficamente productos y actividades relacionadas con la 
exportación; d) Fondo de Capitalización e Inversiones en el sector Rural 
(FOCI.R) que se enfoca a la promoción de agroasccíacíones con elementos 
organizativos en los que se convine la participación privada y social; e) 
Nacional Financiera (NAPtN), como fuente descontataría que en el sector 
dirige su apoyo a la promoción de agroinduslrias; t) La banca comercial 
que presta servicio a productores rurales con un nivel de capitalización 
mayor con respecto a los que atiende la banca de desarrollo; y g) Instancias 
auxiliares de crédíto e intermediarias financieras. 

En el contexto de la modernización del campo, el crédito en sus 
diversas modalidades se considera como un instrumento de apoyo para la­ 
capitalización de la empresa agropecuaria. Su participación en el sector 
agrícola observó una recuperación en términos generales, ya que la tasa 
promedio anual en el volumen otorgado para el período de 1989 a 1993 
fue del 12%. Sin embargo, se distingue que en este periodo la proporción 
que del ñnanciamiento total de la economía se dirigió al sector 
agropecuario fue del 8%, porcentaje que permite deducir el cambio de­ 
finido en la colocación del abono nacional por parte del sistema bancario 
mexicano que presentó, en 1993, un enfoque hacía las actividades indus­ 
trial y de servicios (28.24 y 38.70% respectivamente). Asimismo, las 
actividades como industria de transformacíón y de comercio cuentan con 
apoyo similar, en proporción al que anteriormente se otorgaba al sector 
agropecuario (cuadro 1). 

FINANCIAMIENTO AGROPECUARIO DE LA REGIÓN 
FRONTERIZA 

EL FINANCIAMIENTO AGROPllCUARlO 



67 

actividades económicas, ha sido siempre significativa. Dentro de las 
relaciones deducidas, la agricultura es una de las actividades con mayor 
presencia en la integración con el vecino país del norte. Algunas carac­ 
terísticas de la frontera norte, inducidas por esta relación binacional son 
su alto porcentaje de superficie de riego, uso de tecnología y mecanización; 
pero además, la estructura aediticia observa particularidades originadas 
por tal relación. 

La influencia del crédito como agente interactivo para el desarrollo es 
observable durante la crisis del algodón. El impacto que tuvo en el norte 
de México durante los años sesenta y setenta, la caída de los precios 
imernacionales de la fibra blanca provocó una crisis debido a la cultura 
prevaleciente del monocultivo, Jo que llevó a la diversificación de las 
cédulas de cultivos, acenl\lándose en los cultivos básicos y forrajeros de 
consumo nacional y, en menor escala, en las hortalizas de exportación. 
Asimismo. en el siguiente periodo comprendido de 1976a1982 los montos 
de crédito aplicados en la región promediaron anualmente 36% del total 
otorgado a nivel nacional. Los esquemas de financiamienco fortalecieron 
la diversificación de líneas. Se destaca la participación creciente de la 

FUENTE: Elaboración propia con datos del B aneo de México, Indicadores ecooómi · 
cos, mayo 1994. 
~ Al mes de diciembre de 1993. 

Actividades Saldoª Proporción(%) 

Total 399 957 778 100.00 
l Primarias 38 192953 9.50 

a) Agropecuarias 33 392 599 8.30 
b) Minería 3 743 513 0.93 
e) Otras 1056 841 0.26 

ll Industriales 112 851 351 28.2A 
a) Energética 4 065 617 1.01 
b) Transformación 72 513 892 18.13 
e) Construcción 36271842 9.06 

lII Vivienda interés social 18 568 563 4.66 
IV Servicios 154 761 357 38.70 
V Comercio 75 583 554 18.90 

CUADRO l. Crédito recibido por actividad a través de las bancas de 
desarrollo y comerclal, 1993 (miles de nuevos pesos). 

ALFONSO AN'DIÚ!S CORTFl URA 
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6 So consideran 22 sucursales bancaria.s, mismas que se caraaorizan por estar ubicadas en 
la franja froolA!:riza o que tienen influencia sobre los once distritos de riego en estados 
~olindantes con los Estados Unidos de América.. 

El monto del crédito otorgado en un detennillado año fiscal en regiones como é.ua, donde 
predomíoan los ciclos alternos, so conforma generalmente con 45% del ciclo otoño-Invierno 
anteriOf, 100% del ciclo primavera-verano ceerespondiente al alio y SS% del ciclo otoño-in­ 
víerno posterior. 

banca privada en el acreditamiento de líneas de mayor rentabilidad como 
las bortícolas desde entonces y hasta fechas recientes, deduciendo la 
selectividad que sus procesos consideran para otorgar el crédito y por 
consecuencia el limitado acceso de productores a sus programas de finan­ 
ciamiento. 

Por otra parte, en lo concerniente al acceso de productores del sector 
social al crédito se observa que en avío, durante el periodo de 1985 a 1989, 
del total de productores habilitados en México la región norte absorbió una 
proporción de 8.4% y en 1990 ésta ascendió a 11.3%. Del total de 
productores por entidad con acceso a este tipo de crédíto sobresalen, 
particularmente, los estados de Baja California y Sonora, el primero pasó 
de 25% a55% y el segundo de 13% a40%. En contraparte. en el resto de 
los estados decrece drásticamente. En los dos estados mencionados como 
los mayormente apoyados. esto representó una ampliación de cartera, pero 
no necesariamente una mejoría del sector, pues acwalmente éstos registran 
los más altos índices de cartera vencida 

El comportamiento de las variables crediticias y operativas de la banca 
oficial circunscrita a la franja fronteriza de los estados de la región norte 
de Méx.ico6 confirman lo anterior, sobre todo si se revisa la superficie 
acreditada, líneas y proyectos crediticios, en una retrospectiva de los ciclos 
1989 a 1994. Los datos estimados de comportamiento global indican una 
disminución de 50% en superficie acreditada pasando de 860 000 en 1989 
a 349 000 hectáreas en 1994. Cabe señalar que en 1991 se presentó un 
abatimiento que coincidió con el traspaso de cartera de la banca al 
Fideicomiso Liquidador de Cartera Vencida (FtDBLIQ), acción que indujo 
una depuración automática del padrón de sujetos de crédito, factor que 
influyó sobremanera para la disminución de superficie acreditada. 

En términos del monto de crédito otorgado por el sistema oficial de la 
región fronteriza y los estados del norte de México, en el mismo periodo, 
se denota el comportamiento de la tasa anual en congruencia con el análisis 
de superficie, mismo que muestra una tendencia a la baja con decrecimien­ 
tos del orden de 15%, llegandoaacumularenel periodo ·77%. El afio fiscal 
de mayor abatimiento generalizado para todas las zonas lo representa 1990 
con -41 %.7 Se distingue para el periodo que las zonas fronterizas de los 

Bt flNANCIAMJPNTO AGROPECUARIO 
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CUADR02. Evolucl6n de la superftcle acreditada (av'10 agrícola) 
por el sistema Banrural en las sucdrsaJes bancarias de 
la regi6n frooterb.a del norte de México. 

Allo Total Tasa B.C. So D. Olib. Coah. N.L. Ta1J1>S. 
fiscal F. None anual 

1989 503 659 76105 35427 157 299 N.O. 117 586 117 7A2 
1990 272023 -0.46 492SI 34 238 54 90'l N.O. 67025 66607 
1991 159948 -0.41 41 035 23 820 29 875 1328 32040 31 850 
1992 185 865 O.l? 33 901 16545 30 867 2 341 .SI 265 50946 
1993 222862 0.20 39168 144SO 23 756 209 56413 56060 
1994 173 003 -0.22 45 000 987 24456 400 so 108 52052 

PUENTB: Elaboración propia con datos de gerencias generales del Norte de México, 
Banco Nacional de Crédito Rural. S.N.C. 

estados de Tamaulipas y Chihuahua muestran recuperación satisfactoria. 
al lograr incrementos anuales (a partir de 1992) en el monto de crédito 
ejercido, aunque no se equipara a los vohímenes de periodos anteriores 
(cuadro2). 

La tendencianegativaguarda una estrecha relación con el hecho de que 
el sistema financiero (sobre todo el oficial) baya mantenido las poUlicas 
nacionales sin considerar las especificidades de la región norte, y ello se 
identifica a la vez como un factor que motivó el crecimiento de la 
problemática del agro regional. As~ la combinación perversa del incre­ 
mento de la clientela seleccionada bajo considerandos de riesgo y 
productividad poco efectivos; la disminución del volumen del crédito 
durante fines de la década anterior y principios de la presente (1990); la 
disminución de la inversión pública y privada en activos fijos; la promo­ 
ción de actividades agrícolas y ganaderas, que del otro lado de la frontera 
también eran y siguen siendo apoyadas oon un costo de producción menor 
(sobsidíado) al de los productores nacionales, son en grao medida. las 
atusas de la manifiesta descapitalización del sector. 

Es evidente que la banca aplicó el íasnumento de crédito, buscando 
abatir sus riesgos financieros y aumentar la proporción de recuperaciones 
mediante el apoyo de proyectos y lineas "viables". Esta acción no fue 
suficiente para evitar los problemas de producción, pues la cartera vencida 
creció de nuevo en alta proporción sobre todo en las regiones algodoneras, 
dadas las condiciones externas de cafda de precios internacionales. 

ALPONSO ANDW CORTEZ !ARA 
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Un factor alterno de análisis es la complementariedad de Jos recursos 
financieros. Durante las décadas de 1970 y 1980 en Ja región por cada peso 
para crédito de avío (capital de trabajo), se ejerció otro para el rubro de 
refaccíonarío (inversión fija, que generalmente trae consigo desarrollo 
tecnológico). El plan de descuento 1992 del Fideicomiso para Crédito en 
Áreas de Riego y de Temporal (FJCART, 1992), principal fuente descoma­ 
taria del Banrural hasta 1993, ubicó en 1a región norte 30% de los recursos 
del programa nacional, de los cuales 70% corresponden a refac:cionario y 
el resto a crédito de avío (FICART-BANRURAL, 1992). Estos elementos 
evidencian que la política aediticia de complemento y diversificación en 
la aplicación de los recursos, que en teoría logra un mayor impacto en el 
desarrollo, no tuvo en la práctica el éxíto esperado por el sector productivo 
ni por el financiero. Aunque se atribuye lo anterior a las eventualidades 
externas oomo precios y mercado, es válido considerar que los factores 
"endógenos" de producción regionales tienen gran influencia en el impacto 
positivo de las políticas crediticias al campo. La evolución y el compor­ 
tamiento de algunas variables del crédito en esta región, así como su 
relación con otros factores de desarrollo del Sector agropecuario indican. 
que las políticas crediticias nacionales no han distinguido cabalmente las 
características su! géneris de la frontera norte. 

Después del auge algodonero, pilar del desarrollo de la agricultura en 
la frontera, se han sucedido altibajos en el desarrollo agropecuario. Como 
indicadores de las fallas estrucwrales en el díseño e instrumemación de las 
polítícas crediticias al agro tenemos: a) Una diversificación de cultivos 
comercialmente exportables, presionada por la calda de precios del 
monocultivo implicando riesgos de comercialización, especialización y 
ampliación tecnológica. b) Un posterior y paulatino retiro de apoyo que, 
conjugado con factores externos, genera la más profunda crisis agrícola 
reflejada en los estados del norte en la cartera vencida más ana del país. 
e) Finalmente, una erapa reciente de transición donde el sistema crediticio 
considerado como la pieza clave para lograr la estabilidad, no ha tenido el 
efecto deseado en el complemento de pollticas y el impulso de la actividad, 
salvo algunas subregiones como la Noreste (Tamaulipas) de la que se deberán 
aprovechar y difundir los elementos que transformaron su situación. 

Sustentar el desarrollo del sector en los recursos organizativos especíñ­ 
cos de la región, es más efectivo que adaptar o inducir formas de 
producción ajenas. Esfuerzos de este tipo son los referentes a la reorganí­ 
zacién de productores que conforman estructuras organizativas diversas 
con el objeto principal de facilitar el acceso al crédito. En el sector social 
de la frontera norte, esto se hace patente sobre todo en los estados de Baja 
California, Sonora y Tamaulípas, 8 
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8 La eDOUesa de Tipología de Productoru (SARH-Cl!PAL, 1992}, arrojó que la regióo oone de 
M6xioo, en promedio 57~ de los productores del seáor social, esti organizado y 69% de 
iUos lo hace con el fin de obtener a6ctito. 

Amador Ramírez (1992}, detennina que el CorlO financiero del a6dit.o es considerado UD 
factor inierno significativo dentro de los costos de Pfoducción do Los cultivos. En el valle de 
Mexicali, tal CC!tO en promedio pan granos búicos, forrajes y oleaginosas represeota 10%. 
Para hortalizas es aún nW su peso y oscila entre. 11% y 20%. que oolJ't)&ndo con los 
~ctores del otro lado de la frontera, dicha proporcióo es de 2 a 3 veces mayor. 

Información de la Comisión Nacional del Agua. Gerencia&tatalenBajaCaliforcia, 1994. 

En el valle de Mexicali se enclava el Distrito de Riego 014, uno de los más 
extensos del país y que ocupa el cuarto lugar eo importancia a nivel 
nacional con 207,965 hectáreas irrigables.10 

El comportamiento a-edilicio en la zona obedece en gran medida a las 
variaciones descritas para la región norte en su conjunto en lo referente. a 
disminución del volumen, diversificación de cartera, reorganización insti­ 
tucional y productiva para el otorgamiento de financiamiento. Sin 
embargo, el valle de Mexi<:ali conserva ciertas particularidades que lo 
diferencian. Durante et periodo de 1984-1994, la colocación de recursos 
de las diferentes instituciones mostró un comportamiento poco estable 
aunque con tendencia negativa de la tasa de crecimiento (cuadro 3). 

Si bien es cierto que el financiamiento a las diferentes actividades 
productivas disminuyó, la caída del apoyo al sector agropecuario del valle 
de Mexicali fue ami más drastíca, Posteriormente, se denota una paulatina 
recuperación del financiamiento total y del crédito dirigido al agro, obser­ 
vando además para ese periodo que el incremento promedio anual del 
monto de cartera agropecuaria en términos reales fue 9.2%, mientras que 
la cartera de financiamiento total aumentó en promedio 18.5%, lo que 
evidencia el retiro del financiamiento al sector agropecuario Local, mismo 
que en los primeros años del periodo de análisis absorbió 46% de la cartera 
total, una proporción significativa, si se compara con el 14% de los fil timos 
años del periodo. Adicionalmente. la oferta crediticia del sistema bancario 
de Mexicali aumentó anualmente tres veces IIW que su propia captación 

EL CRÉDITO EN LA REGIÓN AGRÍCOLA DEL VALLE DE 
MEXICALJ 

Sin embargo, es importante considerar que la rentabilidad de las lfoeas 
y/o proyectos de crédito agropecuario más bien están en función de las 
condiciones de intercambio prevalecientes: precios, costos y aspectos de 
comercialización, sin descartar como factor de peso al costo financiero, 
sobre todo si se com¡ara con el de los ofrecidos al sector agropecuario del 
lado estadunidense. 
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PUENTB: Elaboración propia a partir de datos del Centro Bancario de Mexicali, A.C. 
ª Saldos a diciembre de cada año incluyendo carttra vigente, vencida y 

reestructuraciones. 
b Saldos a febrero 
e Pesos deflactados con el índice Nacional de Precios general de Mexicali, 

1980=100. 

CUADRO 3. Financiamiento del sistema local para la actividad 
agopecuarla del valle de MeDcalL 

Piouc.~o Tua Pi nanciamielllO total Ta.ta Relación 
Moª (millones de pe..'°5) ~ (milloou de pe.tos) ~ Agm'Toca.l 

corrientes CODSta.Dleac corriCllles QOG.ftaalc.t 

1984 12943A 1683.8 30346.6 3 9.50.t .43 
1985 39916.4 3 300.0 95.9 74 961.1 6197.3 56.9 .53 
1986 46185.0 200).7 -39.t 93786.0 4 081.1 -34.1 .49 
1987 86766.0 l 522.8 -24.2 186622.0 3275.4 -19.7 Mi 
1988 152 864.0 l 357.6 -10.8 382396.0 3 396.1 3.7 .40 
1989 132082.0 996.2 -26.6 565647.0 4266A 25.6 .23 
1990 176 833.0 1115.S 11.9 855460.0 5396.4 26.5 .21 
1991 278 271.2 1 522.S 36.S 1730218.0 9466.2 75.'4 .16 
1992 270603.8 1 331A -12.6 2566210.0 12625.9 33.4 .11 
1993 504 040.2 2 217.7 66.6 3420215.0 15048.4 19.2 .15 
1994b 499 922.7 2083.0 3 525975.0 14 691.6 .14 

y este déficit fue c.ompensado por otras pluas sin incluir en sus colocacio­ 
nes al sector agropecuario. 

En el marco del aédito oficial, UD aspecto que debe subrayarse es el 
del cambio tipológic.o de financiamiento. Se denotan inaementos porcen­ 
tuales en inversión fija y una tendencia a co locar proporciones importantes 
del monto para conceptos no tradicionales. El aaeditamiento para activos 
fijos tuvo una gran promoción y ello se distingue en el monto y nómero de 
proyectos de inversión caracterizados por bienes duraderos como maqui­ 
naria y equipo, obras bidroagrfcolas y aecimiento de halos ganaderos. 

El monto para crédito refaccionario presenta UD incremento anual 
promedio de 65% y se fundamenta en la operación del programa de 
Proyectos Integrales de Desarrollo, que contemplaba el otorgamíemo de 
paquetes aediticios articulados (avfo y refaccionarios). Sin embargo, los 
resollados de este programa no fueron del todo satisfactorios, pues no se 
cumplió cabalmente y tampoco tuvo una amplia promoción, o en su caso, 
ésta no fue aceptada por los productores quienes encontraron dificultades 
en la organización para producir. 
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11 El reporte de supervisión y encuesta aJ productor realizada por Ja subdelegación en Baja 
California del ACART, cootempJó una muestra aleatoria de proyectos descontados en las 
sucursales bancarias del sistema dentro de Ja regióo del va!Je de Mexicali. ACAKT tenía 
ac1ividades de descuento con el Banrural ~ de los créditos) y por tal razóo daba 
seguimiento a los proyectos, para que en caso de un mal funciooamieoto se realizara el rescate 
de loo financiamientos. 

En sentido opuesto para el mismo periodo, comparando los subciclos 
homólogos, la superficie habilitada registró una reducción anual promedio 
para primavera-verano de 40% y de 15% para el subciclo otoño-invierno. 

Es importante acotar que uno de los factores de mayor influencia sobre 
el éxito de los proyectos, es sin duda el cumplimiento de indicadores de 
calidad en cartera de crédito. 

Un estudio realizado en 1993 para identificar tal factor, muestra a la 
vez la situación del agro ante el sistema crediticio en general. Los proyec­ 
tos de inversión se clasificaron en primera instancia como "normales" 
cuando: a) los ingresos al productor fueran iguales o mayores a las 
expectativas, b) las recuperaciones del banco fueran mayores o iguales a 
las programadas y, e) los activos generados mayores a los proyectados. Se 
consideraron deficientes si no cumplían con los estándares técnicos es­ 
tablecidos. Con dichas bases se encontró que 32% de los casos revisados 
se ubicaron en algún grado de deficiencia, jerarquizados según la frecuen­ 
cia con que se presento el factor causal.11 

En estas deficiencias se refleja la problemática crediticia del sector 
agropecuario del valle de Mexicali. En primer término se observa lo que 
se menciona como la "deficiencia tradicional". que es la inoportunidad del 
crédito sobre todo en el sistema oficial. Sin embargo, aquí es importante 
señalar el hecho de que los recursos que se reciben fuera de tiempo por el 
productor no representan una causa atribuible totalmeme a los oferentes, 
ya que en ocasiones la solicitud de crédito se presenta de manera extem­ 
poránea, situación que repercute en los resultados cuantitativos referidos 
a la rentabilidad de la empresa a1 incrementarse los costos de producción 
y desfasar fechas óptimas de siembra y de cosecha. Después del anterior, 
los tres problemas básicos que presenta el sector agropecuario lo consti­ 
tuyen las mermas de producción. los precios bajos y la comercialización 
deficiente, aspectos que afectan a una tercera parte de las empresas 
productivas (cuadro 4). 

Es posible deducir que estas son las causas elementales que desenca­ 
denan la reducción de ingresos al productor y en consecuencia, el 
incremento de probabilidad de generar cartera vencida 

Respecto a la deficiencia detectada en relación con la asistencia téc­ 
nica, donde 8% de los casos revisados mostraron problemas, es importante 
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12 Encuesta "Impactes de las refonna.s al attfwlo 27 COD.!liruciooal en la producci6n y 
productividad del sector ejidal en el valle de Mexicali". El Colegio de la Froo1.eta Nor11> 
Micbigau State University-CP., 1994-1995. 

mencionar que aunque no es el principal, sf es un factor que afecta 
directamente La viabilidad del proyecto, ya que brinda a La empresa soporte 
productivo con base en la elaboración y oonducción del proyecto, aspectos 
organízacícnales, concertación y obtención de financiamiento, adquisi­ 
ción de insumos y rubros de inversión, proceso productivo, 
comercialización y administración de la empresa. 

Por otra parte, un estudio realizado en el sector ejidal del valle de 
Mexicali en 1994 y verificado en los módulos 15 y 16 del distrito de riego 
entre productores privados y ejidatarios en 1995, contempló temas gene­ 
rales y específicos que se relacionan con la actividad rural, como son el 
Tratado de Libre Comercio, organización para la producción, crédito, 
tenencia de la tierra y costos sociales de la unidad de producción. Los 
resultados arrojados confirman y validan el estudio oficial antes men­ 
cionado en Jo que respecta a la situación crediticia 12 

PUENTB: Elaboración propia con datos del Fideicomiso para Crédito en ku de 
Riego y de Temporal. Subdelegación Mex.icali, 1993. 

Orden Deficiencia delectada Proporción 
(%) 

Crédito inoportuno 58 
2 Producción inadecuada 38 
3 Comercialización problemática 30 
4 Siniestralidad excesiva 28 
5 Aseguramiento problemático 28 
6 Ingresos netos menores 27 
7 Cartera vencida 20 
8 Inversiones fijas inadecuadas 20 
9 Recuperaciones menores de banco 15 

10 Crédito insuficiente 11 
l1 Asistencia técnica deficiente 8 

CUADRO 4. Jenrqui:llldón de ddldax:ias detectaclas en b a-édiUJs 
otorgados por e:I sBCema Bannaral (1993). 
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13 Eo 1988 se coesídersron lOI ciclos productiVOJ P-V 88188, ¡>UCJl.Det 88 y ().1 88189; para 
1994 se refieren los erctos P-V 94194, perennes 93 y ().1 93/94. 

Particularmente, la sección de crédito se compone de una cédula que 
considera los aspectos de disponibilidad y uso del recurso financiero, 
suficiencia, costo, oportunidad, ttamitologfa e impactos directos en la 
actividad, cuyos resultados describen los matices del problema crediticio 
a nivel local. 

De esta forma se realiza el comparativo de los años 1988 y 199413 y 
se obtiene que para el primer año, en cuanto a cobertura. 76% de los 
productores contaban con algún tipo de apoyo financiero para realizar las 
actividades y el restante 24% aplicaba recursos propios. La principal 
instancia financiera de los acreditados era Banrural que apoyaba a 75% de 
la cartera total agropecuaria, muy por arriba de otras como la banca 
comercia] e instituciones auxilia.res. Para 1994, la situación cambia en 
algunos aspectos, 57% tiene algún tipo de apoyo financiero predominando 
el Banrural como acreedor con 92% del total de los acreditados. Esto 
muestra la tendencia a la disminución de la cartera agropecuaria del sector 
social en 20%. 

Por otra parte, se distinguen cuáles fueron las principales causas del 
abatimiento, encontrando que 33% de los productores que dejaron de 
contar con apoyo crediticio manifestó inconveniencia en costos finan­ 
cieros y 20% oo cumpUan satisfactoriamente con los requisitos de las 
instituciones financieras, principalmente las referentes a garantías y ante­ 
cedentes negativos en la clasificación de su cartera, que porendemosuaron 
inviabilidad como sujetos de crédito. 

En lo relativo a la efectividad del servicio de fínancíamíento actual, 
58% consideró insuficientes las cuotas de crédito otorgadas para cubrir los 
costos de operación representando en la mayoría de los casos sólo tres 
cuartas partes de sus necesidades reales, dadas las condiciones de aumento 
en los costos de producción o en su caso de los rubros de inversión que 
convierten en inadecuadas las cuotas del banco. En términos de oportuni­ 
dad de ministraciones, se indica que 42% de los créditos se aplican de 
manera desfasada y surten un efecto directo en el desplazamiento de 
labores de preparación, fechas de siembra fuera de las óptimas recomen­ 
dadas y aumento de riesgos en mermas por bajos rendimientos. 

La tramítología es un indicador más de la eficiencia institucional. AJ 
respecto, se encontró que 43% de los acreditados por las instituciones 
financieras expresaron falta de agilidad, soportada básicamente en el 
exceso de requisitos y la lentitud del personal para atender y resolver sus 
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14 Eo Baja California operan menos de la mitad de las organizaciones económico-productivas 
que existían, ínclusíve antes de las modificaciones legales {Delegación Est.atal de la SRA, 
f?,4, citado por Zavala, J., 1994). 

La.s figuras existentes antes de las modificaciones a la. ley mantienen el reconocimiento 
legal, pero adem:b se oon:iideran dos nuevas: las sociedades de solidaridad social y las 
asociaciones en participacién regidas por esquemas del derecho mercantil. 

En el valle de Mexicali podemos percibir ligeramente la presencia de 
instituciones auxiliares de crédito agropecuario. En 1992 se constituyó Ja 
Unión de Crédito Agroindustrial y Comercial de Mexicali, S.A. de C.V., 
compuesta por 58 socios accionistas, una sociedad cooperativa, tres em­ 
presas particulares y una sociedad de producción ruraJ. No obstante, la 
actividad operativa crediticia no ha sido consistente, lo que representa un 

Las insUtuclones auxiliares de crédito agropecuario 

solicitudes, sobre todo en la banca oficial. En términos generales, compa­ 
rativamente los años mencionados muestran significativas variaciones, 
ello se refleja con lo anterior, además de la respuesta expresa sobre la 
evolución del sistema financiero donde 48% de los acreditados indicó que 
el servicio ofrecido había empeorado, 19% manifiesta que no hubo ningún 
cambio significativo y menos de 10% encuentra una mejora. 

El estudio oficial y el levantamiento de campo a que se hace mención 
permitieron distinguir la problemática, desde factores externos como los 
precios, hasta los internos como la inoportunidad del crédito, linútantes de 
asistencia técnica y de aspectos organizativos para la producción. Este 
fil timo aspecto es factor adicional de peso específico ligado a la eficiencia 
e impacto del financiamiento y se denota que no ha sido del todo atendido 
con la intensidad que requieren las condiciones organizativas en que se 
encuentra el sector agrario regional, 14 a pesar de sus potenciales carac­ 
terísticas integradoras para la producción, dejando a un gran número de 
productores por esta causa sin acceso al financiamiento por estar fuera del 
universo de sujetos de crédito. 

AJ respecto, la Ley agraria recoge de la antigua ley de crédito rural,· 
un aspecto significativo en cuanto a la regulación de las sociedades rurales, 
donde se estipula que los ejidatarlos y propietarios rurales privados pueden 
formar sociedades para optimizar el aprovechamiento de recursos físicos, 
procesos de comercialización y transformación de productos y ~restación 
de servicios que permitan el mejor desarrollo de las actividades. s Aunque 
en teoría esto representa ampliar la gama de posibilidades para crear 
nuevas formas de asociamiento e incrementar así el universo de sujetos de 
crédito, en la práctica no se ha logrado. 
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16 AACA circunscribe a los coodado.s de Marioopa. Pioal, Navajo y Graham principalmente; 
PCA a Imperial y Yuma y fUA a los de Imperi¡!, Yuma y La Paz, 

retroceso, ya que si bien en términos legales se ha dado la apenura para la 
instalación de estas instancias con el fin de que promuevan la organización 
y administración de empresas comercializadoras y reciban depósitos de 
sus socios y préstamos de entidades financieras del exterior, también es 
cierto que no se ban aprovechado óptimamente sus ventajas. 

Dado el impacto local tan reducido que estas instancias han tenido, 
particularmente en lo referente a las actividades agropecuarias, se hace 
necesario considerar el análisis de la participación de instituciones auxi­ 
liares de crédito especializadas en el agro del otro lado de la frontera local, 
donde geográficamente la región del valle de Mexicali se integra a los 
factores de desarrollo económico y social. De esta manera. la Fann Credil 
Services Southwest a través de sus tres oficinas regionales: Atizona 
Agricultura! Credit Association (AACA), Imperial-Y uma Production 
Credil Association (PCA) y Federal Land Bank Association of El Centro 
(Fl.BA), opera con funciones equiparables a las de uniones de crédito, con 
accíonístas agropecuarios de zonas aledañas.16 Su actividad ofrece balan­ 
ces positivos en cuanto a crecimiento de cartera, activos, capital y 
recuperaciones. Se observa la tendencia por elevar o mantener la calidad 
de su cartera de crédito y reducir el riesgo de la misma a través de la 
implementación de programas de Calidad Total (TQM). Es importante 
destacar Ja consistencia de estas instancias crediticias estadunidenses que 
mantienen sus carteras de acuerdo con la rentabilidad expresa de la misma, 
basada en asegurar su calidad. 

Esto permite intuir la importancia de la microrregióo en el contexto 
nacional, en cuanto a infraestructura productiva. Sin embargo, el valle de 
Mexicali, pese a su ubicación estratégica, no ha escapado de las situaciones 
adversas que presentan las zonas agrícolas del país en general y a loo 
efectos negativos de las transformaciones recientes en tomo a las políticas 
de apoyo al campo. El retiro de los apoyos tradicionales, incluyendo el 
crediticio traducido en reducción de cartera agropecuaria en monto, super­ 
ficie y sujetos, son los efectos de la transformacióo operativa de la banca 
oficial. Por otra parte, la orientación financiera, principalmente de la banca 
privada hacia otras actividades productivas más redimables, han inducido 
en conjunto la urgente necesidad de reorganización de Jos productores 
(aspecto que representa un foco rojo) para crear nuevas alternativas. Las 
condiciones de competitividad y productividad implícitas en el contexto 
de la apertura comercial requieren considerar nuevos y diversos esquemas 
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Fondos de autoaseguramietuo y fideicomisos: Al estar trabajando en 
un grupo organizado se facilita la constitución de estructuras operativas. 
El autoaseguramiento es un sistema en el que los grupos depositan cuotas, 

b) Diversificación de entidades no bancarias. 

La entidad para.financiera, así denominada por los principales promo­ 
tores del sistema crediticio rural (PIRA), representa una estructura 
organizativa enclavada en el sector que puede set constíuuda por una 
diversidad de entes o empresas relacionadas con productores y que desa­ 
rrolla funciones complementarias de Ja banca como pueden ser: a) 
selección de sujetos de crédito, b) aval y, c) operación (administración, 
dístríbucién, supervisión y recuperación) del financiamiento. El patrón 
tradicional de cultivos en el valle de Mexicali Jo reconoce como zona de 
alta productividad natural de algodón en primavera-verano y trigo en el 
ciclo alterno. La infraestructura instalada y las empresas constituidas como 
entes parafinancieros, representan el potencial para dar soporte a los 
productores y viabilidad a los cultivos 

a) Desarrollo de entidades financie.ras de apoyo al sector agropecuario 
(parafinancieras ). 

La disponibilidad y los costos del crédito como factor fundamental de 
producción, por 1DM favorables que sean, no garantizan que la ventaja 
competitiva sea real y sostenible. Lo importante es considerar el proceso 
permanente de innovación y de generación de mejoras. De esta manera, se 
requiere de la instrumentación de poUticas de crédito que satisfa8a11 los 
requerimientos que en calidad y cantidad son indispensables para mejorar 
las condiciones del sector productivo y asr aumentar las posibilidades de 
transitar en el ámbito de la competitividad internacional. 

Algunas estrategias que se ajustan a tales situaciones se plantean como 
alternativas a la problemática regional del crédito. 

Modelo conceptual para lnc.rementar la eftdeocla del credlto al agro 

financieros y de organización para producir. Al respecto, es importante 
comentar el impacto que sobre la actividad tienen las fuentes eredítícías 
del otro lado de la frontera, que introducen estándares de calidad de 
operación y cartera crediticia, aspecto que los ubica en situación compe­ 
titiva favorable respecto a sus homólogos en la frontera norte de México 
y particularmente, del valle de Mexicali. 
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17 Entrevista con directivos del. Fideicomi&o de AutoasegllI1llIIÍento del Ejido Hennosillo y 
de la prospecta Unión de Crédito de la Colonia Zaragoza, en el valle de Mexicali {enero de 
1995}. 

Es necesario apuntar que el funcionamiento eficiente de las alternativas 
financieras antes mencionadas, deben soportarse sobre bases sólidas del 
esquema crediticio, mismo que representa la célula básica de la mecánica 
operativa y que, realizada en buenos términos, brinda funcionalidad a todo 

e) Aplicación de estrategias operativas para el otorgamiento del crédito. 

de esta manera, al autoadministrar el recurso se pueden abatir significati­ 
vamente los costos y ampliar y diversificar la cobertura de riesgos. Los 
fideicomisos pudieran apoyarse en el sistema bancario para incrementar 
su capital y autofinanciarse a un costo menor que los ofrecidos normal­ 
mente y que pudiera lograr un costo financiero con un valor proporcional 
a 97% de Certificados de la Tesorería ( csrss ), a Ja vez que se crean las condi­ 
ciones para la ampliación y diversificación de la cobertura de riesgos.17 

Cajas de ahorro y uniones de crédito: Como se ha mencionado con 
anterioridad, éstas tienen actividad incipiente en la región y será necesario 
aumentar su operativa para contar con más y mejores opciones que en 
términos generales busquen abatir costos financieros. 

Considerando el esquema empresarial, las uniones de crédito como 
intermediarios financieros ofrecen una serie de ventajas. Estas organi­ 
zaciones auxiliares que agrupan a personas ffsicas y morales bajo la 
modalidad de Sociedad Anónima de Capital Variable buscan, por medio 
de la cooperación, optimizar su capacidad de negociación y poder así 
resolver necesidades ñnancíeras en forma directa: facilitar el acceso 
crediticio a los socios, prestar garantía y/o aval en los créditos que éstos 
contraten; apoyar la adquisición de materias primas, insumos y maqui­ 
naria; realizar acciones conjuntas en materia de Industríalízacíón y 
comercialización de productos. 

No obstante lo anterior, las condiciones económicas y organizativas 
limitadas prevalecientes en el sector rural inhiben el desarrollo de estas 
instancias. El marco legal exige como requisito mínimo de capital un 
monto elevado (1.5 millones de nuevos pesos), factor que representa una 
'barrera dificil, máxime si se conjuga con el aspecto organizativo de poco 
arraigo cultural. El éxito de estas entidades radica en gran parte en la 
calidad de la administración, el conocímíento personalizado y preciso de 
sus socios y de sus garantías, que en consecuencia inducen la baja propor­ 
ción de cartera vencida generada. 
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El agro de la región norte de México muestra caracterísucas distintivas en 
cuanto aJ impacto de las políticas del crédito aplicadas, particularmente 
trazadas por las interacciones con el vecino país. De 1960a1975, la región 
absorbió la mitad del total del monto de crédito de avío nacional y de 1976 
a 1982 36% en promedio. En periodo reciente, la cobertura medida en 
superficie habilitada en anos fiscales, la región alcanzó proporciones 
promedio de 25% respecto al total nacional, denotándose el predominio 
de cultivos del subciclo otoño-Invierno. 

En lo que respecta al valle de Mexicali, durante los últimos diez años, 
la tasa de colocación de recursos de instituciones privadas y oficiales 
mostró una tendencia general negativa enfatizada en el sector agropecuario 
en las diferentes actividades productivas. El incremento promedio anual 
del monto de cartera agropecuaria en términos reales fue 9.2%, mientras 
que en términos globales la cartera de financiamiento total aumentó a 
18.5%, aspecto que evidencia el reúro del financiamiento aJ agro. En 
complemento, la tasa negativa que la captación local mostró motivó el 
traslado de recursos desde otras plazas, sin embargo, éstos se ubicaron en 
el sector industrial y comercial de la región de Mexicali, lo que indica la 
búsqueda por parte del sector financiero de recuperaciones sin riesgo y 
abatimiento de los índices de cartera vencida, apoyándose en actividades 
relativamente más rentables que la agropecuaria. 

COMENTARIOS FINALF.s 

el sistema financiero agropecuario. Una estrategia integral de crédito 
agropecuario debe considerar un propósito general: incrementar la renta­ 
bilidad de las empresas campesinas de productores, principalmente de 
bajos ingresos y su indicador de efectividad operativa de la estrategia 
crediticia seria el nivel de ingresos del productor y las recuperaciones de 
la entidad financiera. 

El modelo para el otorgamiento del crédito que facilite el logro de tales 
propósitos puede analizarse en cinco diferentes fases: a) planeación, b) 
concertación, c) operación crediticia. el) proceso productivo y e) recupe­ 
raciones. Si el proceso completo es realizado de manera óptima, las 
posibilidades de obtener una rentabilidad adecuada aumentan y el cobro 
del crédito se agiliza. Es importante asentar que se aplique de buena 
manera la normatividad crediticia, como complemento del modelo con­ 
ceptual, acoplándola a las necesidades especificas del productor y la región 
para mejorar sus expectativas, induciendo ast la capitalización de la 
empresa y la disminución de la posibilidad de generar cartera vencida. 
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Por su parte, la banca oficial busca contrarrestar la mala reputación del 
sector imprimiendo un ™go distintivo a la tipología de financiamiento a 
través del concepto de "proyectos integrales". En el agro local se dieron 
incrementos porcentuales en inversión fija que para el periodo de 1989 a 
1994 promediaron anualmente 60%, sin embargo, no fue consistente, la 
causa principal fue la desorgani:zacióo de los productores. Posteriormente, 
se busca la diversificación en el uso de los recursos, colocando una 
proporción de 25% del monto total para conceptos no tradicionales que 
pudieran dar un valor agregado al producto primario, acción aún no 
consolidada debido a la inexistencia de sujetos de crédito. 

AJ analizar los resultados de la evaluación de la calidad de los proyec­ 
tos, se distinguen tres elementos centrales en la problemática crediticia del 
sector productivo agropecuario: a)intemos, soportados en las mermas de 
la producción y obtención de bajos rendimientos; b) externos, repre­ 
sentados por las limitantes de mercado y precios; y e) institucionales, 
donde espeáficamente el sector financiero (oficial) aün presenta deficien­ 
cias en el otorgamiento de créditos. 

Los efectos directos fueron la pérdida de rentabilidad en la actividad y 
el crecuníento de la cartera vencida. Aunque el diagnóstico fue parcial e 
inicial, permite vislumbrar para la zona algunas acciones que se pro­ 
movieron con el propósito de revertir la situación. Por un lado, ta 
organización de productores en figuras innovadoras para aprovechar po­ 
tencialidades de grupo y, por otro, la fonnación de instituciones auxiliares 
de crédito. No obstante, ni una ni otra medida han logrado impactos 
significativos, aunque en la vecina área agrícola (Valle Imperial, en 
California, Estados Unidos) se observan las ventajas que obtienen los 
productores de este tipo de acciones, pero además se distingue el éxito de 
estas entidades (scss) que muestran máximas recuperaciones, mínima 
cartera vencida y crecimiento lento pero sostenido de cartera agropecuaria, 
basado ello en estrategias de calidad total tanto hacia el sector productivo 
como intrainstitucional. 

La importancia que el apoyo ñnancíero tiene sobre el desarrollo de la 
actividad agropecuaria es palpable, se puede afumar entonces que en la 
medida que se complementen los factores de ampliación de volumen y 
cartera con procesos adecuados de selección de sujetos por parte de la 
banca. se consoliden la,s auxiliares de crédito y se organicen los produc­ 
tores en formas asociativas de responsabilidad fmanciem compartida, se 
estará en mejores condiciones de plantear esquemas productivos de com­ 
petencia con el exterior y de dirigir la producción para satisfacer demandas 
internas, ampliando las posibilidades de elevar el nivel de vida del medio 
rural. 
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